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         París, avenida de la Ópera. Una tarde de finales de invierno. La lluvia helada cae como si fuera una cortina. Envueltos en sus abrigos, los transeúntes caminan con la cabeza gacha para protegerse del frío. Los letreros luminosos y las farolas centellean en la noche.

         Un sedán se detiene frente a una gran joyería. Tres hombres encapuchados vestidos de negro salen y caminan hacia la tienda. Un cuarto permanece al volante, con el motor encendido. Con un ariete derriban la puerta de seguridad sin dudarlo y entran en la tienda ante los ojos asustados del personal y los clientes, que levantan las manos en el aire.

         Todo es rápido, eficiente y violento.

         —¡Al suelo todo el mundo!

         Todos obedecen, excepto el guardia de seguridad, que empieza a hacer un gesto. Una pistola se posa en su sien.

         —¡Piensa en tus hijos, no te hagas el héroe!

         Razonable, se tumba boca abajo en el suelo como sus compañeros.

         El primer ladrón vacía los escaparates repletos de joyas, el segundo desaparece en la trastienda para encargarse de la caja fuerte y el tercero mantiene a raya al personal con su arma. No duda en mostrar determinación al noquear al gerente de la tienda con la culata de la pistola.

         —Primera y única advertencia…

         En la trastienda, el ladrón coloca una carga de dinamita en la puerta de la caja fuerte con destreza y precisión. Cuando está seguro de que el dispositivo está bien puesto, presiona el detonador y retrocede unos pasos. A pesar del ruido de la explosión, ningún nerviosismo perturba la actitud del atracador. Tira del picaporte, la puerta se abre sin dificultad. La caja fuerte está llena de las joyas más caras. En un instante, desaparecen en el fondo de una bolsa de deporte.

         Los ladrones retroceden. La operación tan solo ha durado unos minutos. El guardia de seguridad reacciona. Los persigue mientras saca su arma y dispara varias veces. En el intercambio de disparos, uno de los atracadores es alcanzado y se derrumba en la acera. Los transeúntes gritan de terror. Intenta levantarse con dificultad. Sus cómplices vuelven sobre sus pasos, lo suben al coche y lo sientan en la parte trasera antes de que el automóvil arranque, quemando rueda. La lluvia se intensifica, la carretera está resbaladiza. El sedán se mezcla con el flujo del tráfico.

         Angelo, el conductor, se arriesga sin miedo al saltarse algunos semáforos en rojo. Se mete en la circunvalación donde, a gran velocidad y con las luces puestas, zigzaguea con dominio entre los vehículos que se apartan a su paso. En Porte de Saint-Cloud, Angelo entra en la autopista y se dirige hacia el oeste. Mira por el espejo retrovisor durante mucho rato, sin que aparezca ninguna sirena de policía tras de sí. Tranquilo, Angelo enciende un cigarrillo y pone un CD de John Coltrane. Una melodía melancólica llena el interior del vehículo.

         Todos guardan silencio. Después de la descarga de adrenalina, la tensión ha disminuido en el sedán, que se desplaza en la noche, kilómetro tras kilómetro. Angelo se gira hacia Richard y Jo, sus cómplices.

         —No pasa nada, no nos sigue ningún poli... ¿Cómo está Rémi?

         Jo palpa la garganta de Rémi e intenta encontrarle el pulso.

         —No muy bien…

          
   

         22:00, Hospital de Rennes.

          
   

         Un camión de bomberos aparca en el hospital universitario. Se abre la puerta trasera, salen dos bomberos y bajan una camilla donde yace un hombre, con el rostro cubierto de sangre. Empujan la camilla hasta la recepción de Urgencias, donde el hombre es atendido por el equipo médico, que lo lleva al quirófano. El bombero da un informe de sus constantes.
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